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¡QUÉ ASGO! 
Un periódico niadrileiio «Ejército y 

Ai'mada» cuya sensatez y seriedad re-
*^onocíamos, nos sorpieiide publican. 
^0 en uno de sus li timos tuuneros, un 
"^calificable artículo titulado «C//ie-
'^alógrafo Sensacionah *Rápida ma 
'•í/i/iia» 

Hemos de declarar sinceramente 
lile el mencionado artículo, nos ha 
•Causado grande y justificada indigna-
'¡'ón. Testigos nosotros de las proe-
*8s y heroicidades de los pundonoro
sos jefes y oficiales de nuestra Arma-
^^< en la que no liay ni habrá nunca, 
""Oiubra alguna que intente empañar 
*l brillante é inmaculada historia, re-
•^oiiocida y admirada por propios y ex-
'•'•ños, que han rendido homenaje al 
^'"lor y á la nobleza de los marinos 
^''l'añoles; no podemos dejar pasar 
'''" ijrotesfa, los conceplos, verdadera-
'"^tite absurdos, que contiene el artí
culo (le referencia 

aleemos muy lógico, que se trate 
JI*̂  fiusalzar el comportamiento que á 
^ordo (le nuestros buques de guerra, 
'̂ '̂ 1 observado los individuos perte
necientes á los dignos cuerpos subal
pinos de la marina; pe o creemos 
*[>ibién muy lógico, que para enco-

|*"ar á estos cuerpos, no es necesario 
"'^ntar ofender y ultrajar á los jefes 
'•oficiales dé la Armada, que si por 
*'8o merecen censuras, es tan solo 
í*'̂ '" haberse excedido en el cumpli-
''''enlo de su deber, cuando la Patria 
^* niandó escribir aquellas memoia 

les páginas de «Cavite» y «Santiago 
eCiíba», otorgándoles como recom-
kl'^'* á sus abnegados servicios, el 

*"andono y aún el descrédito, deján-
P'os á merced de los políticos de ca-
^ y de casino, que forman por desgra
c i a inmensa mayoría délos espa-
°'es, y así anda España... 
* roleslamos enérgicamente del ver-

"^'izoso artículo anónimo, que moti-
Vil 
. "estas breves líneas, inspiradas en 

justicia y en el respeto á que son 
°*'eedores, quienes vistiendo un hon-
<̂ so uniforme, jamás han vacilado en 

.postrar la muerte á pecho descu-

le 
'"lo, desde las indefensas cubiertas 
•nuestros buques. 

*»epetimos lo que sirve de título á 
^^as cuartillas. 

'Qué ftsco! 
José Moneada Moreno. 

X D E i l L . r ^ I / V 

^7» catástrofe de Málaga, apena el 
j j . ' ' 'o y hace pensar si estamos en el 

JJcipio del fin del mando, 
^ j u z g a r por los desastres que des-

*o98 nos afligen, es lógico pensar 
^ ^' principio del fin del mundo ha 

p^'npezar por España, 
^ ^ r q u e hay que suponer que la 
*eH "* *^ '̂ planeta se verificará por 

'oh"'̂  'nuestro país se pierden las co-
t¡g *' '*e aniquilan ejércitos de dos-
^s If ' " ' ' ^o^b""®», se pierden las 
^tti ' ' ° ^ rayos caen como agua, 
*eih P^"" gi'upos á los individuos; 
(jn- ^ " i a n poblaciones importantes, 
'^lio ^ '"^" estar á cubierto de esos 
«H •L.^^f y además, nos toman el pelo 

ílcjj " ' 'e fuéramos el rigor de las des-

^» id '*'"^ersarios fatídicos, y éste 
*6oa " " ° **® «''<*«• E" '8"al día del 
hüK-'?* '̂"'o>' se inundó 

Habrá que ir pensando qué desdi
cha nos ocurrirá el año que viene. 

Somos la nación más infortunada 
del orbe. 

Aquí los extremos se tocan. 
Agosta nuestros campos la pertinaz 

sequía, ó nuestras poblaciones se 
inundan. 

No conocemos los términos me
dios. 

Solo cuando no tenemos gota de 
agua nos acordamos de liacer panta
nos: y solamente con ocasión de un 
turbio,1 como el de Málaga, Santome-
ra ó Murcia, nos viene á las mientes 
activar obras contra las inundacio
nes. 

La previsión es condición ajena de 
nuestra raza. 

Anoche pensando en la horrenda 
catástrofe de Málaga he teni.lo un 
sueño intranquilo. 

Sufrí una terrible pesadilla. 
Soñaba que habitaba con mi fami

lia en un b;ijo de la calle del Carmen 
de esta ciudad y que á media noche 
un torrente de agua inundaba mi ba-
bilacióti; al mismo tiempo, oía los gri
tos de la gente, que pedía auxilio, y á 
los serenos que decían: «el Guadalme-
dina que se ha desbr)r(iado.' 

Yo me despertégritando inconscien
temente: no, no, es Benipila, Beni-
pila. 

CRISTIAN. 

NOTAS ALEGRES 

">o h -- -^ •""••"" Santomera y 
íls gj^'^^^tes víctimas. 

•tojQ. "^olmode la desgracia. Para 
''«la. **̂  ' ° " '»s hecatombes al estilo 

Padece un ataque de disnea que no 
tiene fin. 

¡Cómo ha de ser! 
OTEMA. 

Xos pescadores del Jl/Tar JAenor 

BiUQ lE M m 
Los pescadores que forman parle 

de la sociedad recientemente creada 
en San Pedro del Pinatar y que se ti
tula «Sociedad de pescadores del Mar 
Menor>puesá ella pertenecen todos 
los de los pueblos de aquella hermosa 
y rica albufera,, van á regalar á su Pre
sidente, nuestro compañero de redac 
ción D. José Moneada Moreno, las in
signias de la cruz de 1.* clase del Mé
rito Naval, que hace* pocos meses le 
fué concedida por sus publicaciones 
marítimas y por la implantación en 
tollas las escuelas de este litoral, de la 
patriótica Enseñanza Naval. 

La ofrenda de los humildes obreros 
del mar, será modestísima; en ella no 
habrá piedras costosísimas, no será 
en fin, una obra de arle, pero en cam
bio demostrará el agradecimiento y el 
cariño de aquellos pescadores, perpe
tuará su efecto, acrecentado con los 
felices resultados de la gestión de su 
Presidente y éste podrá ostentarla con 
mucho orgullo sobre su pecho. 

POEMA EN PROSA 

Dice un adagio, que no hay bien 
ni mal que cien años dure, y esto es 
una verdad tan grande como la nue
va casa municipal. 

No hace un puñado de días, que el 
muelle de Alfonso XII ofrecía por las 
noches un hermosísimo aspecto, y 
hoy aquel sitio tan favorecido hace 
poco tiempo, se embiste al que á cier
tas horas de la noche intente visitarle. 

Lo>i pabellones han cortado sus co
rrientes eléctricas, y si iilguna luz por 
allí se vé, es la de las luciérnagas que 
magesluosamente se deslizan por 
aquellos entarimados,pisoteados una 
y mil veces por los diminutos piecesi-
tos de bellísimas damas y señoritas. 

Al contraste de orquestas, murgas y 
campanas destempla.las. ha seguido 
el monótomo canto del grillo. 

El balneario de San Bernardo, ha 
comenzado á desarmarse y las tablas 
que formaban las casetas de baños se 
retiran al descanso, hastiadas de ad 
mirar tantas y tantas cosas. 

Los silvatos de las lanchas de va
por que transportaban á los bañistas 
han enmudecido, y sus hélices cansa
das ya de juguetear con las azuladas 
aguas, descansan en ios varaderos. 

El mar, que en estas pasadas tardes 
de estío se asemejaba á un espejo de 
catorce reales, se encrespa y se enfu
rece. 

Los vendedores de horchata hela, 
se han dedicado á asar moniatos y 
vender mínc/iirones calientes. 

El barómetro que andaba por los 
alturas, desciende rápidamente y el 
vientecillo fresco que de vez en cuan
do nos orea, nos hace estornudar con
tinuamente. 

Los escaparates de las tiendas de 
tejidos, han cambiado por completo, y 
en vez de ofrecernos aquellos surtidas 
de géneros vaporosos, hoy exhiben 
paños, pieles y lujosos abrigos. 

Todo es fugaz en este picaro mundo 
y lodo tiene su fin. 

¡Hasta el contenido de las cajas de 
cerillas tiene su límilel 

Lo que no ha variado, lo que conti
núa en el mismo estado que en Agos
to y Septiembre, y creo que seguirá en 
Octubre y meses sucesivos es mi bol
sillo. 

Mi amigo el Sol ha venido á visitar
me. Los resplandores de su casco de 
oro han inundado mi habitación; han 
llegado á mi mesa de trabajo y han 
nimbado mis libros. 

El Sol es bueno. Todos los días me 
manda sus destellos para que acari
cien mis libros. 

Hoy, cuando llegaron, estaba yo 
haciendo versos. Y los rayos del sol 
doraron la tinta de los renglones es
critos y la estrofa se convirtió en líneas 
de oro. 

Y mis versos al recibir los besos del 
astro, cantaron. Y los rayos del sol 
escucharon. 

) 
Terminaron mis estrofas su melo

día. Entonces yo dije á los resplando
res: 

—Ahora, cantad vosotros! Cantad 
vuestra canción, que es la de la Natu
raleza. 

Y cantaron los rayos del sol: 
- Somos la Vida. Somos la Alegría. 

Somos el Placer. Somos el Amor. 
•Somos la Vida>: Poique nuestros 

besos fecundan los campos y abren las 
hojas de las flores y hacen cantar á los 
pájaros. 

Porque damos la vida á Ibs cuerpos 
mustios, que, á nuestro conjuro, rena
cen. 

«Somos la Alegría»: Porque somos 
el contrastre de la Muerte, que es la 
tristeza, la inercia, la negrura... Por
que nuestros fulgores llevan la felici
dad á las a l m a s - e l cariño—como la 
nieve lleva á las almas la frialdad, que 
es la indiferencia. 

«Somos el Placer»: Porque somos 
ardientes y los placeres nacen del fue
go, del calor de las almas... 

«Somorel Amor»: Porque somos la 
Vida y en la Vida todo es Amor. A 
nuestras caricias se rompen los nidos 
y los botones de las rosas, y las aves 
cantan sus más dulces canciones y las 
flores se hablan de amor en su Hsn* 
guaje de aromas. Y las ttiariposas re 
cogen en sus alas nuestros besos de 
oro para mostrarlas t^tnasoia^íes... 

Y si somos la Vida y ia-álegcía y el 
Placer y el Amor, somos la Nalüira 
leza. 

Es la tarde. Los rayos d«i sol han 
terminado su canto, üu CBUto excelso 
y vibrante 

Mi habitación va osoiu'eciéodose. 
Me asomo á la ventana y, poco á po 
co, veo alejarse los rayos del sol. El 
astro va ocultándose en la lejanía, 
que va tiñéndose de rojo, luego de 
morado y azul; más tarde violeta y 
gris. , 

Ha llegado el imperio de la noche 
con su corte de sombras enlutadas. 

¡La noche! ¡La tuxcbel La negrura, la 
tristeza, la Muerte... 

EDUARDO DE ORY. 
•wc'tmigirtBwiwiqni'aiiiiiii w—i lili é III m<i4mmit^0»mi»i4fmmm'mtmmfii^'mmm0tm 

En oficio que bewio>s recibido hoy, 
de la Jefatura dent inas de este Distri
to, se nos adjunta' la Circular publica
da por el Sr. Presidente de la Junta 
del ramo, en le que se solicita elcon-
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curso de todos para el nuevo prospec
to de Ley del ramo. 

Encargada dicha Junta por orden 
de la Dirección general de Agritíültüra, 
Industria y Comercio, dél'esttidid de 
una nueva Ley de minas, el piresitíeti-
te de dicha Junta D. Daniel Cdríázar 
y de acuerdo con ella, se ha cHrigidtj 
en Circular á todos los Ingenieros d»B# 
Cuerpo nacional dfe mittas, piara tjfue 
con su práctica y especiales conoci
mientos, maniñésien cuanto entien
dan ser útil para rfedattar un iitieto 
Código minero. 

Enterado del caso el Sr. Minístro^de 
Fomento, ha encargado, que, con un» 
nueva circularse solicite la npinién 
de Ibs Centros indiQSIriailes raitiéms', 
para que estoft retdHon á la' Jnnté de 
minas, aquéllo que jav.gtien ser tttáS' 
pertinente par<a ihodifloar la Lojfisiaf 
ción minera actual. 

I>e esta forma se podrán conlrupi^ 
ner los diotámients de los empleados' 
facultativos con los de los Industriales 
mineros, y tomar en cuenta unios y 
otros, para rtodlver enidefíniti.vja eon 
acierto. 

Desde la simple nota que m<)dkfi(i,ue 
un artículo (|e la Ley vigente, ji^st^ 
un proyecto completo de Legislaqiónr 
todo lo recibirá la Junta de minas, y 
á su tieiQpo hará coosljar, debidamen'' 
te, lo que á cada uno corresponda. 

No desconocemos la impQrtai),cÍA 
del asunto, ni tampocogue cuanto se 
refiere á historia y ^¡ppdiciQDesftie la 
Legislación: de minas, en> hispana y en 
todas las naciones extraqgeuaSrfí^ î *** 
teria tratada multiplicadas vecc!^, por 
lo que actualmente siSlo necesita la ri;'' 
petida Juntas indicaciones, fitulo ()e.e3(* 
periencia para conseSMÍr lo i^ejt»'efl 
pro de una ¡odustria en cuyodesaxrp-
11o todos estamos interesados, c u b a n 
do que la Nación obtenga de uúe^^ro 
esfuerzo los mayores beneficios, y» 
con la explotación ordenada al pre
sente ó la conservación futura de ]o9 
criaderos que desde luego no se apro
vechen, ya con la vigilancia de las la
bores para ventaja de concesionarios 
y trabajadores, siendo bietí itrlteTC*ni-
te set|alar las circunstancias qf.e e i # * 
lo sucesivo delerminen el oloe^^nniíilíQ-
lo de propiedad de las minas, la cadu
cidad de las mismas, las substancias 
á que han de extenderse las eoTÜCeiíO" 
nes, partiendo del principio de Rtí0t-
lía que en España ha existido siettípte 
en Minería y es tradición en nñeüh-as 
Leyes. 

- ' i j ^ i i i i l i i i i n l i n t 
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—S{, «I, ya lo Babia. Id. á la ofloioa y qae os den 
couteataciÓD. 

Iba á marctiar cuando el Vit')o ae dvjó caer en 
no ritirén de aotá y mu mandó aiftArAtr. 

—¡Y bienl—me dijo,—ya tiaioe más de un afto 
qae rataia en iHic de ittia batcrríaa. 

—A la orden, iii! coronel, 
-^Dejeoioé %»»d la orden, y eaouchadme, A 

petar de <aa naiD«ro«a* nif«Hlaa ^BO babeia «oeaeti-
do^ktede qae ««rivia conaalgo, DO aienti> ltAbeM»s 
admitido en la brigada. Siempre-{iMdoao con gua
to las lig»r«cB8 de la'javentad. Si, preAoro qna loa 
jóvenes «eao ailegrea, atrovldoa, ILesoa d« ba«oa 
voluntad, á que «ean liipdeiitea fil oapitán Feind, 
que aeqoeja frecaen temen te d« voa, meiuidiolM qae 
estaba aiitiafeiobo de va«8tro celo y apUtad. Poi 
eata rasóo. . Pero id. á Ja oftoiua y iracdne á flcmar 
la respuesta del despaelio. Pedid'4K>^ oseMeBen la 
lietade losiaacetididoa. 

No oom prendía bien lo que qaeria deeit «I con>-
nel, pero preaeniia *lgiin Monteeimie«liO feJís. 
[Qaé! ¿aerfa ya «argento? Corrí á> la Oflolna, «ntr»-
gué el despacho ai ayudante, jtaaéeutraaieta me 
aoerqné al secretario, qae era amigo mío^ y aotes 
de pedírsela me en8<'fíó la liata, en la que, tamblao-
do de eaiooión, v( mi nombre entre loa de loa nue
vos sargentos. 

Taufa en la mano la lista j estaba abéOrtó p«n-
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ban en la |<arte derecha háola la que estaba yo. So 
ojo déreého btfbiwt^Oerfdó jk^iqoilarrine'dt'éMa 
mir<kdiii; ea entreabierta boca me dejaba ver dientea 
amatÜMntna, y so m«iia>aa<« rja y eariiaba OOBTOI» 

aivaraente. 
De «ata ataMra> avansaba b&aia notoitMM úu* 

graciado teniente, cuyo corazón:e|<ltl>aídelig»rrada, 
porquQ no sAlo lajairctn tMkle habfaoipetKdo tí\jú 
par^iw, sino qae babia venido # hablar coa ^̂ B̂ â  
pulaobo, expresión qoe asaba eon freoueqcia Y<U> 
L... Los seutimi'>ntos que le agftaban^fe triisluc{an 
hasta en sus galantes, cum^ltmi^nt^. 

Qon hábil n^ovimleuto, se ooleoó entre |̂ w î,ia y 
nosotros; puro alegre rostro para diri|;ir.á la Jo
ven amables censuras por laclare de^genteseon 
qoi^oeSfie asociaba, y al mismo tiempo.ifies ame* 
nacabacon el latiguillo q̂ ue ocultaba, pn ta^apalda, 
Demasiado conocía jo lo qqe qnerla deoitnos siem
pre volvía la cab za, pero a)>areutaba no iiíÜrulilér'» 
lo. El pobre teniente liada todo él ga«to*de la con-
versación. Emilia nó le contestaba y mlrátta sin 
cesar hacia nosotros y so doncella. ^ t « sé'mófdfá 
los labios para no reír de la tíriste %ura 4áé Üaofa 
el teniente. 

Por mi parle no tenía el meror deseo de obede
ced los mudos hignoÉ'^tte ikie tlaiidll>an'frtti Wtt 
todos lok aiáblbs. iDtttfe fbé M s itiWVMb t ft^ al 
te£ira(«t it. 


